
MARZO 20038

REFERENTES DE LA MEDICINA URUGUAY (XV)

Prof. Dr. Juan A. De Boni Bado
Eran las 17.30 del miércoles 26 de marzo, cuando llegamos a la coqueta residencia del Dr.

Juan A . De Boni Bado ubicada precisamente en la calle 26 de Marzo al 3431, entre Marco
Bruto y Julio César. Comenzaríamos así una cordial charla con quien habíamos elegido como
el  Referente de la Medicina Uruguaya, para la primera edición de EL DIARIO MÉDICO de este
año 2003. Su personalidad, su trayectoria y un currículo brillante que en lo profesional, co-
menzara siendo estudiante de la Facultad de Medicina de la que egresó como Médico en
1956, exonerado de derechos de título por su excelente escolaridad, justifican con creces
nuestra elección.

EN LOS TIEMPOS DE
LA LEY SERRATO

En el amplio escritorio de su casa
que pudiera adquirir “gracias a la
Ley Serrato”, rodeado de obras pic-
tóricas de su autoría, una de las cua-
les tuvo la amabilidad de obsequiar-
nos cuando nos retirábamos de su
domicilio, comenzamos el recorri-
do vital de un hombre y un profe-
sional que ha conquistado y sigue
conquistando el afecto y cariño de
todos cuantos lo conocen.

EN EL 96 FESTEJÓ LOS 50
AÑOS DE SU INGRESO

A FACULTAD
Ingresó a Facultad en el año 1946.

“Ya cumplimos los 50 años de aque-
lla fecha y los festejé ya que encie-
r ra un significado especial para mí.
Me recibí en el año 1956 y a los po-
cos meses tuve la suerte de ingresar
al Grado 2 de Medicina General con
el Profesor Dr. Pablo Purriel”.

“Ese cargo docente y los subsi-
guientes que ocupé me enriquecie-
ron intelectualmente, motivándome
incluso para escribir un libro al que
le tengo especial caroño”.

SU “MANUAL DE
SEMIOLOGÍA”

¿...?.Ocurrió que yo notaba que
mis alumnos olvidaban al otro día
lo que habíamos trasmitido en la
anterior, hecho que por cierto me
molestaba. Lo confieso. Entonces
les dije: bueno, tomen nota en las
clases, por favor. Pero no había
caso. Eso me decidió a hacer un li-
bro chiquito, de apuntes práctica-
mente, casi artesanal, cuya primera
edición se publicó con el nombre de
“Guía de Semiología”. Y les dije a
mis alumnos: “llévenlo en el bolsi-
llo y léanlo en el ómnibus, tanto si
van parados como si van sentados,
y aprendan lo que es un estertor, lo
que es auscultar, lo que es una dis-
nea, lo que es presentar un caso,
etc.. Y felizmente aquel librito, cuya
segunda y tercera edición se publi-
caron ya con el nombre de “Manual
de Semiología”, les sirvió, lo utili-
zaron muchos estudiantes y hasta
hoy me siguen preguntando si soy
el autor de aquel libro o le pregun-
tan a mi hija, también médica, qué
es del Dr. De Boni, el del “Manual”.
Y sonríe con una bonhomía muy tí-
pica y muy especial.

Los derechos de autor de ese li-
bro, han sido donados por el Dr. De
Boni a la Oficina del Libro de la
Asociación de Estudiantes de Me-
dina (AEM), que en 1999 editó la
tercera edición. “Era un compromi-
so con la AEM, a la que quiero
mucho y que, 31 años después de la
primera edición,  publicara el Ma-
nual oficialmente  por considerarlo
de interés para los estudiantes”

ESCRIBE LA BIOGRAFÍA
DE SU PADRE

Volvemos hacia atrás en la vida
del distinguido Profesor - quien tuvo
la amabilidad de dedicar un ejem-
plar de su Manual de Semiología “al
exitoso El Diario Médico y a su Di-
rector” – para enterarnos que nació
en Montevideo, en Chucarro y Ba-
rreiro, el 23 de junio de 1927 y “de
mi infancia tengo recuerdos muy
frescos ya que en estos momentos
estoy escribiendo la biografía de mi
padre”.

¿...?. “De viejo me he dedicado a
pintar y a escribir. Si tengo suerte
va a ser publicada por la Sociedad
de Historia de la Medicina como un
volumen de la misma. La escribo a

instancia del Prof. Mañé Garzón,
directo colaborador, excelente y bri-
llante profesor y, por encima de
todo, gran amigo”.

EN EN EL BARRIO
QUE NACIÓ

HASTA QUE SE CASÓ
¿...? Viví en el barrio en que nací,

hasta que me casé. En distintas ca-
sas, pero todas muy cerca entre sí,
no más de cien metros una de otra.
Siempre entonces cerca de la playa,
jugando a la pelota en las veredas
con gran cantidad de amigos y pri-
mos. Éramos una especia de clan
familiar, muy unidos todos”

A LOS 14 AÑOS, UNA
SENSACIÓN

QUE FUE IRREVERSIBLE..
¿...?. “A los 14 años nació mi vo-

cación. Es extraño. A esa edad tuve
una sensación irreversible de que iba
a ser médico”.

¿...?  “No, mi padre era veterina-
rio. Tenía sí un tío que era médico.
Pero siento que ese deseo imperio-
so por estudiar medicina lo impulsó
el Prof. Bosch (excelente y brillante
cirujano de la Clínica de Larghero),
que fue profesor mío de Historia
Natural en el Liceo Zorrilla en 2º
año. Es profesor, moderó además
mis impulsos y templó mi ánimo
como estudiante”

TODA LA FAMILIA A LA
ESCUELA BRASIL

“Antes de asistir al Zorrilla fui a
la Escuela Brasil. Yo y mis cinco
hermanos: Emilia Carolina la mayor
(79 años actualmente, ama de casa),

Elena Sofía (78 años, Maestra), des-
pués vengo yo, luego Juan Antonio,
después  Blanca Esther (73 años,
Veterinaria) y el último Carlos Ani-
bal (69 años, también Veterinario).
Así que mi padre tuvo la alegría de
tener 2 hijos Veterinarios. Además,
dos sus nietas también Veterinarias.
Y este hijo le salió Médico y para
desgracia de él, de Peñarol ”, agre-

ga con una abierta sonrisa.

SU PASIONES: LA MEDICINA
Y LA FAMILIA

“En realidad fui siempre un buen
estudiante. En Facultad me exone-
raron del título por alta escolaridad.
Es que la pasión de mi vida fue la
Medicina. Junto a ella, la familia .
Pero que no se enojen: sobre todo
la Medicina. En la Escuela fui un
buen alumno también, quizás bue-
no muy bueno, pero nunca sobresa-
liente. Como Médico hice 11 con-
cursos: 4 de Méritos y Oposición,
que los gané y 7 sólo de Méritos”

“En 1951 hice el Concurso de In-
terno y empecé a trabajar en 1952:
fue aquel una de las alegrías más
grande de mi vida y de los éxitos
más lindos que tuve en mi carrera
universitaria. Lo tomé como todas
mis cosas, con mucha pasión, pero
austeramente. Fui interno de los
Profs. Purriel, García Otero... prác-
ticamente estuve en todos los Hos-
pitales, ya que mi pasión por la prác-
tica era quizás desmedida pero su-
mamente placentera”

A LOS 4 MESES DE
RECIBIDO CONCURSA

Y CONOCE A SU ESPOSA
¿...? “Sí, empecé a concursar muy

joven. A los 4 meses de recibido hice
el Concurso de Grado 2 y fue cuan-
do empecé a trabajar que conocí a
mi esposa. Era alumna mía. Y me
casé”, dice ahora riendo tal como si
volviera a vivir aquellos momentos.

¿...? “ Ella es también médica.
Irma René Crotti Macri de De Boni
y me dio 3 hijos: Roxana, la mayor,
Maestra; Marcelo Antonio, Ingenie-
ro de Sistema y Daniela, la menor,
Médica Dermatóloga y Grado 2 ac-
tualmente en la Facultad. Daniela
está haciendo una linda carrera des-
pués de una beca de un año y meses
en París.

 “Tenemos además 7 nietos que

son nuestro mundo en este presen-
te. Dos varones de Roxana, 2 varo-
nes y una nena de Marcelo y una
nena y un varón de Daniela”.

LA NEUROLOGÍA,
OTRA DE LAS

PASIONES DE SU VIDA
La charla recorre infinidades re-

cuerdos y anécdotas del entrevista-
do. Su vida en los hospitales, sus
profesores cuya lar ga lista enumera
hablando en detalle de cada uno de
ellos con profunda admiración y res-
peto, sus actividades en Salud Pú-
blica, sus noches en la Emergencia
del Clínicas, para decirnos luego
que, otra de sus pasiones, fue y es
la Neurología, especialidad en la que
se recibió en 1964, luego de actuar
desde 1960 como Grado 2 en la
misma.

LA DICTADURA Y UNA
CARRERA QUE SE

INTERRUMPE
“En la especialidad fui Grado 2,

Grado 3 y, cuando iba llegar a Gra-
do 4 la dictadura me lo impidió y
me sacaron del cargo. Me acercaba
a los 60 años y tuve problemas se-
rios de salud, largo, reiterativo. Fui
un coronario, hice infartos, dos ve-
ces operado, obstrucciones varias.
Me dije entonces: se puede hacer
mucho por la Neurología sin ser
Grado 5...es que Grado 5 no puede
ser un premio a la vejez, Grado 5 se
debe ser para entregarse a la Facul-
tad, para entregarse a la Universi-
dad, para entregarse al país...y para
eso hay que tener mucha salud,
mucha disciplina, muchos
conocimientos...y yo, después de la
arbitrariedades de la dictadura y de
la enfermedad me sentía cansado,
realmente cansado”

VOCES QUE NO SE
CALLAN Y  REBELDÍAS
QUE NO SE FRENAN

¿...?. “No, no, la dictadura no
pudo acallar las voces, solamente las
hizo más bajas, como hizo más cau-
telosas a las rebeldías. La gente no
debe olvidarse del fermento que era
el Piso 19 del Hospital de Clínicas
al pisar la década del 70. Mucha
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